
Muchas veces veces nos quejamos de nuestra suerte porque todo nos sale 
mal, queremos hacer algo quenos gusta y no podemos, porque todo lo 

que hacemos parece ir en nuestra contra y se lo atribuimos a la mala suerte. 

¿Qué tan cierto es todo esto? Un joven fuerte que vivía en una aldea muy pobre 
trabajaba muy duro de sol a sol con tal de llevar algo de comer a su familia. Era 
una persona con muchos sueños y deseos, sin embargo, todo le salía mal, cada 
que pensaba en iniciar algún proyecto, algo se interponía y no podía realizarlo.  

Una guerra de la nación a la que su pueblo pertenecía se avecinaba y fueron re-
clutados todos los hombres de la comarca, qué mala suerte se decía, sin em-
bargo, por su fuerza y apariencia física fue elegido para formar parte de la ca-
ballería de aquel ejército. En el entrenamiento con los caballos cayó y se 
quebró una pierna, ya no podía ir a la guerra, por lo que regresó a su pueblo.  

De aquellos soldados ninguno regresó con vida, y siendo el único de aque-
llos que vivía en su población pronto la gobernó, llegando a tener todo 
aquello que había soñado y que decía la mala suerte le había quitado.

No siempre se trata de la suerte, sino de circunstancias fuera de nuestro alcance y 
no todo lo malo que nos pudiera suceder puede hacernos mal, si sabemos capitalizar 
los resultados podemos sacar los mejores beneficios de lo que nos sucede en lugar 
de quejarnos.

Capitaliza los resultados de lo que te sucede,
no hay mal que por bien no venga.

Si uno devuelve mal por bien no se alejará la
desdicha de su casa.
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